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COP-Y,RICHT 1943 8'( OEUTSCHfR VERLAG BER L IN 

Contra los soviets 

El K .. . 

L os gcor¡;¡idnos aman la vida pa­
tri¡¡rcal. Este viejo pueblo del 

C,rncaso, de piel clara, intenta eludir 
en sus litigios los legalismos sovié­
ticos, dir1¡?icndosc a sus directores 
espirituales de vieJa raigambre en 
busca de un fallo. Indudablemente, la 
mayor parte de los nobles y de los 
príncipes desap<1rccieron en 1941, con 
ocasion de la sangrienta entrada de 

los bolcheviques en Georgia. Pero 
sus hijos, los niiios de entonces, son 
hoy hombres y el pueblo mantiene 
su viejo nombre y cree todavía en 
~us príncipes naturales. 

El príncipe K ... , antiguo oficial de 
reserva del ejército soviético, cuenta 
con impresionant.E'.s palabras que 
aquello por lo que tenía que luchar 
le era tota lmente extraiio, mientras 
qui:, por otra parte, Jo que combatía 
le parecía algo muy intimo. Pero 
esta escisión interior entre el su­
puesto deber y la voluntad interna 
no duró mucho tiempo. Cuando en 
julio de 1942 íué destinado por los 
bolcheviques al campo de baralla se 
rindió con toda su compañia. Estuvo 
pnmeramenle prisionero en un campo 
de oficiales, alistándose como volun- , 
tario en cuanto tuvo noticias de la 
formación de una legión. Este hombre 
que había estudiado en Tiflis y trd­
bajr1do tres años como ingeniero de 
minas, aprendió como legionario el 
empleo de las armas alemanas en un 
campo de ejercicios de una pequeiia 
ciudml silesiana. Actualmente tiene 
20 años y manda una comp<1ñia 
de lá legión de voluntarios. Lucha 
ahora a la cabeza de sus hombres 
por aquello que quedó frustrado 
para el pueblo georganio en el 
gran 1evantam1enlo nacional de 1924: 
Ld liberación del yugo bolchevique. 

lo obro de orle de tronsf ormisfflo 
o 

tómelo como le parezca 

T ómense cinco huevos, dos libras 
de harina, media c;le manLequilla, 

medio litro de leche y una libra de 
azücar. Con todo el lo se hace un pastel. 
Esto sería una escena corriente. Pero 
sólo un prestid igitador es capaz de co­
locar el pastel sobre la mesa, decir 
"hokuspokus" y sacar de su interior, 
ante los asombrados ojos del público, 
huevos, leche y mantequilla mientras 
desaparece el pastel. El público no du­
darie en el teatro de que ha sido esca­
moteado mediante un hábil truco de 
prestidigitaéión. En la poli lica ocurre 
a veces de diferente modo. 

Hace aproximadamente un trimestre 
que el compañero Stalin - que en tre­
tanto se hace llamar "Mariscal" - or­
denó la disolución del Komin te rn. El 
pastel ha desaparecido, pero subsisten 
sus poco aromáticos invedienles. Y 
hay cierto público que todavía a pla ude 
con insistencia el espectáculo. Es el 
mismo al cual se obligará pronto a 
ingerir los huevos podridos que apa­
recieron al ejecutar la obra de arte de 
prestidigitación. 

¿Quién ha aplaudido? En Europa 
sólo hay un país neutral donde toda­
vía existe legalmente el par tido comu­
nista: Suecia. Los suecos no han aplau­
dido. Hay otro donde los comunistas 
'están fuera de la ley, pero en el cual 
se agitan sin cesar ilegalmente : Suiza. 
Los s,lizos no han apla ud ido. Tam­
poco los portugueses ni los españoles, 
y, a juzgar por lo que vemos, tam­
bién los sudamericanos, con excep­
ción de la provincia yanqui del Uru­
guny, .se obstinan en un silencio a lgo 
perplejo. En otro pais que se encuen­
tra en guerra se libra desde hace 
anos una violenta guerra civil con­
tra bandas comunistas. Por lo que 
podPmos apreciar, tampoco e l maris, 
cal Changkaisek ha aplaudido. Por el 
contrario, quiso hacer prácticamente 
la prueba y exigió de los comunistas 
chinos que se sometieran a él inme­
diata e incondicionalmente. Los co­
munistas chinos han contes tando con 
una intensificáda campaña contra la 
China de Chungking. Acaso esto 
fuera realmente pllra todos los demás 
una dcmonstración práctica. 

Entonces ¿ quién ha aplaudido? 

Muy perceptiblemente, los ingleses 
y en forma muy audible, los norte­
americanos. Ambos lo han hecho 

, 9-~amorosamente. Los compañeros 
Maiski y Litwinow han sonreído con 
sabiduría y superioridad. Y también 
ha aplaudido ,on estruendo el general 
de Gaulle, que ha anunciado no hace 
fuucho que figuran entre sus más 
celosos a,di:ptos los comunistas que 
quedan en Francia. Giraud, en cambio, 
no ha aplaudido. Esto fué más ta rde 
una de los más candentes causas de 
disensión en las pintorescas nego­
ciaciones de Argel entre dos im­
potentes. 

Un trimestre después de haberse di­
suelto en apariencia el Komintern se pa­
tentiza la completa exactitud de lo que 
el "Neue Zürcher Ze itung" escribió 
sobre e llo , lleno de dudas y recelos, 
poco después de recibirse la noticia 
de Moscú. Decia que sóio había sido 
necesario un plumazo de Stalin para 
disolver el Komintern. En consecuen-

cía, no pod ía ignorarse tampoco 
que bas tarla otro plumazo para 
volverlo a fundar. El Komintern ho 
desaparecido oficialmente, pero per· 
duran los partidos comunistas, sea 
legal o ilegalmente . Lo mismo en la 
Unión Soviética que en China, en el 
Cercano Oriente o en e l feudo de 
Gaulle, que en Francia , Suecia o Suiza 
y sobre todo en Inglaterra y \os Esta­
dos Unidos. Esto es quizá lo más fun ­
damental al estud iar la situación en 
e l frente comunista. 

Por lo que sabemos, el par tido co­
munista cuenta en los Estados Unidos 
con 100.000 miembros escasos. Pero 
ya antes de la guerra predo-
minaba por completo en or-
ganizaciones tan grandes como la 
"League for Peace and Democracy", 
que tiene más de cuatro millones de 
afiliados. La influencia del comunismo 
ha aumentado tanto en el seno de los 
sindicatos ingleses que el congreso 
de Pentecostés del partido laborista, el 
más conservador de todos los partidos 
britAnicos, giró casi sólo en torno a l 
problema comunista. Nunca habían 
tenido los d iscursos de todos los jefes 
laboristas tan intenso tono de preo­
cupación en Jo concerniente a esta 
competencia política interior. Tienen 
toda la razón para mostrarse recelosos 
después de q ue los clubs de fábrica, 
influidos por los comunistas, han ad­
quirido predominio en las mismas, 
especialmente desde que Slafford 
Cripps desempeña la cartera del . Aire. 

Lo finalidad 

Sólo desde que Stalin ha renunciado 
en apariencia a servirse del mecanis­
mo organi7ado por judío Zinoview 
y por Lenin, tiene verdadero valor 
para e l "mariscal'· moscovita. Antes 
estaba gastado y era sospechoso. 
Ahora, cuando el comunismo intenta 
organizarse en forma estrictamente in­
terior en Inglaterra y América recibe 
o tras funciones mucho más esenciales 
dado el juego que se desarrolla en 
Moscü. 

Los partidos comunistas deben pre­
parar el terreno en el seno de las 
democracias, en primer término, para 
que las fuerzas de orientación anti­
comunista, que, naturalmente, existen 
también en la Gran Bretaña y Norte­
américa, , no puedan ofrecer una opo­
sici0n eficaz, por no hablar de resis­
tencia, cuando deba agudizarse la 
bolchevizacíón de ¡:Ieterminados países 
europeos. Esta es la función más im­
portante del comunismo occidental y 
de sus auxil iares simpatizantes. Es 
significativo que estos medios pa3en 
ahora a proferir amenazas contra 
Franco y Salazar. Ello corresponde a 
un programa táctico bien meditado 
que espera siempre la -bolchevización 
de la península ibérica como primer 
paso en el avance del comunismo 
hacia Europa. La disolución des Ko­
mintern persigue entre otras esta 
fi nalidad enteramen te especial. 

En es te campo se t iene que pensar 
concre tamente, no deteniendose en 
consideraciones ideológicas. La di rec­
ción de la rnternacional comun ista, sea 
la tercera o la cua rta , piensa asi, y 
sabe exactamente que busca y cuales 
son los países que más interesan. 
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Después de un bombardeo terrorista contra una ciudad alemana: la juventud ayuda a ,los servicios de bomberos. Foto: PK Hann1 Hubmann 
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lA PUERTA SUDORIENTAl 
OH CONTINENTE 
Campo de batalla y estrategia de ataque 

PROCEDE de Moltke la te61s de que "cuanto más ago­
biante es la situación tanto más indicada está la ofen­

siva". "El tema eterno del segundo frente gaoa una perspectiva 
especial en el campo de los enemigos del Eje desde este punto 
de vista de un gran estratega. 

Inglaterra, en su apuro por haber perdido el continente. 
emprendió en primavera de 1941 la tentativa de arrollar el 
flanr-o sude6te de Europa. Desembarcaron tropas británicas 
en suelo griego para reconquistar desde alll, a través de Yu­
goeslavia, el terreno continental. El plan de Londres habla 
fracasado po.cas semanas después. 

El espacio del sudeste eutopeo 6ítuado entre el Mediterráneo 
y el Egeo vuelve a asumir hoy, en el renacimiento del antiguo 
sueño de Churchill sobre Gallipoli, el papel de tramoya de 
variadas especulaciones. La anfractuosa y quebrada península 
griega, cuyo laberinto de islas que llega hasta la6 costas 
del Asia Menor, ¿constituye realmente un campo de batalla 
para la estrategia de ataque contra Europa? "Signa!" responde 
a esta pregunta con un sentido militar de la geografía. 

Aventurar el salto hacia el continente, sobre el sudeste 
de Europa, representa comenzar desde el mar la guerra de 
montaña, pues la costa es aquf acanti!ada y está respaldada 
por cordilleras. Frente a ella, en e

0

l sur, se encuentra Creta y 
delante, en el Egeo, islas y más islas. Todo esto - Creta, lito­
ral acantilado e l6las - se encuentra desde hace dos ai'íos 
en manos del EJe y ha sido fortificado sistemáticamente hasta 
convertirlo en un cinturón defensivo que convierte este terri­
torio en un baluarte. Una tupida red de fortificaciones, tan 
densa y extensa como se advierte en el croquis de "Signa)", 
asegura contra tentativas de aproximación que habrían de 
c1 uzar el vasto campo avanzado del Mediterráneo. El "ojo 
aéreo" otea desde Grecia y Creta, en el mar Jónico, hasta 
Chipre, Siria, Palestina y Africa. Por tanto, ninguna armada 
puede ponerse aquí en movimiento sin ser adve1 tida. 

Pero si un ejército lograse establecer desde el mar una 
cabeza de puente en este acceso de Europa, se hallaría ante 
cordilleras que constituyen de por sí un dique contra el ataque, 
pues los sistemas orográficos son favorables para la defensa. 
El Eje ha estaLlecido aqui unidades especialmente equipadas 
para tales operaciones y que disponen de un sistema cuida­
dosamente fortificado que hace también posible la rápida apro­
ximación de reservas desde la retaguardia, donde, entretanto, 
han sido aniquiladas las bandas, posible factor estratégico en 
las espt:culaciones del adversario. La contemplación del 
s~deste de Europa dirige por cauces enteramente precisos 
toda,; las consideraciones sobre el problema de la estrategia 
ofensiva en este espacio. 
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La Cruz de Caballero del Trabajo entregada por los Caballeros de la Cruz de Hierro .. C"'.' 
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erlel,r11J11 aute lo.1 trabtJjadarlUI. [ ' n11 ~al"" de t1plau.•0$ salud,; a cadn """ di! lo., nuevo~ C.11ó<11/1•r~.<. fot,i 
,,.feriar: ¡.;1 minÍ$lro Speer, el Jefe Nariu11al de Or/l,tlllÍu1ri6n Dr. Ley .Y el M1111stro Vr. (,orl,hrl., 

Fotos: PK Hanns Hubm~nn 

Una ojeada 

Al llBRO MAYOR DEl 

ARMAMENlO AlEMÁN 
El Ministro alemán de Arma­

mento y Municiones, ~lberto 

Speer, hace un interesante balance 

,,---

Las armas hol\ran al trabajo. l,o.• 11uevos Caóallero3 pasan re11ü1a a una compañía de ho,.,.,,. 

f>e izquirrd,, o dererh11: el .l~(t> dr empre.•a Alói11 .Sawat::ki ron el mpitñn general Guderian (izquier­
d11): el ji:fr de taller de la i11du.,1rin del arera, .fohan11e.• Hnlteme.ver, ro11 el jefe de grupo di' In., 
11 y ,l{f'llernl dP. /a.s 1111i.lmfe.< 1#. Se¡,¡, Dietrirh; el 1rabt1jt1dqr del fren te de la Orgn11i::ació11 'I'odt, ./oseph 

Hir1kerrhr. t·o11 el tenierite ll,e11era l U oJ.fT; el esperialisto de a1•in1·ió11 Karl Sr.hmid y el ge11rrnl de brigada 

L a capacidad de rearme de los cor.­
ti nen tes que se enfrentan en esta 

guerra es tan decisiva para su de6en­

lace como el mando y el soldadv. 

Mucho se dice y mucho se calla en 

el mundo sobre esta capacidad. "Sig­

na!» arroja aquí una ojeada sobre el 

interesante balance expuesto por el m i­

nistro dP ArmamC'nto y Municiones.. 

A I be~lo Spee r. Los economistas de los 

países enemigos de Alemania esperü­

han en los cuatro añ·os de guerra que 

la ntpctcidad r1lcmana. de armamen•() 

di,m11111ycsc pau lalinilmC'nte por falta 

clP m,lll'rias primas. Por el contrario 

rl ministro Speer pudo demostrar, ha-

• 

ciendo un gran balance de la realid~d. 

que el armamento alemán aumente¡ de 

año en año y ha alcanzado en la prima­

vera de 1943 ciíras record en todos los 
sectores. 

Este grandioso éxito obtenido en h 

batalla del armamen lo bajo la direcdi)n 

perspicaz y enérgica de Speer és 

demostrado con cifras elocuentes! !-1 

producción de municiones experimentó,· 

solamente en el mes de mayo de 194.1. 

un aumento de más de seis veces com-' 

parada con 1941. No mC'nos considera­

ble es el registrado en la producc:iór, 

de armas. La de cañones, a partir de, 

calibre 3,7 cms, aumentó en un 400,% 

Cnllnnd; elj,fcde taller de unafñbrira de carburante.•. Chri.,1inn David5hofer, co11 el capitán de corbeta 
Liebe. Tr~s ello.•, lo., Cabnl/ero.~ c<111ckrorndos, dirutnr Dr. Walter Rohland, dirigen/e d, uo11omía 

.v esperia/ütn e11 t1111que.,; Prof. Karl Krauch, · im•e.,iigador de materia, primn., y Apoderado 
Ger,ernl de la indu.,tric, quimirn; dirertor Dr. lr'ilhelm lr'emvr. segundo presidente del Consejo d~ 

Industria del m1tri.•ral del Reich; y Karl 0110 S111tr. jefe del departomettto Urniro del mini.•tro Sp,er 

durante el mismo periodo, pudiendo 

reducirse al mismo tiempo la mano de: 

obra en un tercio, el consumo de acero 

· bruto .en un 50 %. el de cobre en un 

óctavo, y el de aluminio en un décimo. 

La fabricación de fusiles se elevó tam · 

bién en un 50 %, l a de ametralladoras 

en un · 70,%, la de obuses ligeros de 

campaña en un 300. % , la de antiaéreos 

?esados y pesadísimo6 en un 315 Ji, y, 

por ultimo, la de antitanques en u:1 

600 1{,. El. numero total de tanques se 

h-a ¡nuHiplicaQ.o, dedicando principal 

9tehción al aumento de producc1on del 

t¡inqu'e « IV » y del « Tigre », así como 

de cañones de asalto. No menos impor· 

t 

tante es el aumento en la construcción 

de locomotoras, con un 300 %. 

Et Ministro de Armamento y Mum­

ciones, Speer, tiene la firme intención 

de que en el curso de este año, no 

solamente se mantengan las cifras del 

mes de mayo, sino que hasta la prima· 

vera de 1944 se logren nuevos e impor· 
~antes aumentos. .-: 

"51']11nl" co1111f:\11zn ,~n In poq,r1<1 11 

del prL•\c11tc 01,,1,cro una <Jt<:n •nfc.11111n 

(1011 \ohrc c•I M<111\t,,.., drl Re" 1, '>p<'c, 

Detrás de la obra: EL HOMBRE 

, "' :.. 
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lSERA EUROPA POBRE? 

¿Cuál será en el porvenir el standard de vida de los clases trabajadoras de Europa en e! 

oeste, el este y el centro del continente? Este problema figuro en el fondo de la formidabl~ 

pugnq de nuestro tiempo. "Signa!'' s~~t~nta el criterio ·. de que se decide ya en pleno guerra 

A hora vespertina se encuentra en 
la estación berlinesa de Pried· 

richslra.6e un reducido grupo de jó,ve. 
nes que atrae las miradas de cuantos 
esperan al mismo tiempo que ellos el 
rápido de Renania. Se envuelven en 
el pesado capote marrón oscuro del 
··poilu" y se advierten en ellos restos 
de antiguos uniformes franceses. Pero 
llevan sombreros de paisano, som· 
breros que se inclinan lo más posible 
en las cabezas juveniles. Están cur­
tidos y bien alimentados y la vasta 
nave encristalada resuena con el eco 
de las carcajadas que provocan sus 
chistes. Los restantes viajeros no 
saben qué pensar sobre ellos. ¿Son 
prisioneros? Pero falta el cabo ale­
mán de rostro aburrido a · quien suele 
verse en tales transportes con su fusil. 
La espera dura bastante; el tren del 
este trae un pequeño retraso. Por ul­
timo, les preguntamos quiénes son y 
adónde se dirigen. La mayor parte 
fueron capturados en Sedán y desde 
en ton ces estuvieron en diversos cam­
pamentos alemanes hasta que, última­
mente, trabajaron casi en libertad en 
una fábrica del este de Alemania. 
Fueron puestos en libertad hace 
algunos días, pero han sido contra· 
lados para trabajar en el Reich. Ahora 
vuelven a la patria con algunas sema­
nas de permiso. Regresarán después, 
dejando ya en casa el capote pardo 
del ··poilu''. 

Cuando parte el tren, se despiden 
con ia mano de sus conocidos de cinco 
minutos. La vida, que tan duramente 
les ha tratado, recibe una luz distinta. 
Ahora se trasladan hacia el oeste como 
atomos de aquella gigantesca migración 
de pueblos que se desar,rolla ininte­
rrumpidamente en la Europa del cuarto 
año de guerra. Es uno de aquellos 
fenómenos que nadie ha planeado ni 
proyectado por anticipado hasta surgir 
situaciones coactivas que originaron 
íor:zosamente esta emigración de mi· 
llones de un país a otro. Sí se añaden 
loe soldados alemanes destinados al 
litoral de Flandes o de Holanda, al 
interior de Francia, a Noruega o a las 
costas meridionales de Grecia, son casi 
pueblos enteros los que como soldados 
u obreros han iniciado la migración 
constante a través de nuestro conti· 
nente. 

Hace ya años que está en camino 
gran parte de la juventud europea. 
Cada uno de estos soldados alemanes, 
de estos obreros franceses, holandeses 
o italianos siente la vida nómada sólo 
como una época de transición que 
debe atravesarse. Pero ha pasado 
entretanto a ser parte integrante de la 
vida que actualmente nos vemos obli· 
gados a vivir en Europa. Hasta ahora, 
la historia no ha registrado nunca un 
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con[ado ae 'fan amplías proporcfones 
entre los pueblos europeos. La juventud 
francesa de 1911, a la cual algun 
agitador pudo relatar historias trucu­
lentas sobre los alemanes cuando 
surgió subitamenle el chauvinismo 
durante la crisis de aquella época en 
Marruecos, no poseía ni la menor 
posibilidad de comprobar lo que en 
ello habia de verdadero o falso. A la 
inversa, en Alemania se leía un repor­
taje ambiguo sobre la vida en Burdeos 
o Marsella como si lo que alli se 
describiase se desarrollara en Shanghai o 
Rio de Janeiro. Eran pcicos los que 
podían viajar y lo que veian en su 
viaje ofrecía casi siempre un cuadro 
dudoso que se componía de las ex­
periencias hechas con chófers de taxi 
y porteros de hotel en Heidelberg, 
París y Florencia. Tampoco la guerra 
de 1914· 18 modificó esto esencialmente. 
Pero la segunda Guerra Mundial lo ha 
variado por completo. Los pueblos se 
han conocido en la vida cotidiana. 
Por primera vez, hay millones de 
gentes sencillas que pueden formarse 
una idea de cómo es el vecino euro· 
peo. Cuanto más dure la guerra, tanto 
más claras serán estas ideas. 

Sin embargo, es un cuadro cuyo 
fondo representa la necesidad común 
impuesta por la guerra. Reina en todas 
partes escasez y las luces polícromas 
de la pa-z: se han extinguido hace mucho 
tiempo. Las sirenas ululan de noche 
en las ciudades a oscuras, los trenes 
están atestados y falta el vendedor de 
alegre pregón que ofrece en el andén 
galletas y salchicha. Sin embargo, en 
estos pocos años ha variado el con­
cepto reciproco de esta juventud euro­
pea. Con ello está en génesis algo 
nuevo que sobrevivirá a la época de 
agobio. 

La pregunta ahora más frecuente­
mente planteada en Europa es: ¿Qué 
idea tienen realmente los alemanes de 
la estructura interior de nuestro con­
tinente después de que los comunes 
esfuerzos europeos han conseguido 
mantener alejadas de nuestras fronte­
ras, bajo la dirección del ejército ale­
mán, a las potencias extraeuropeas de 
oriente y occidente? 

Encontramos algunas veces gentes 
que parecen esperar de Alemania que 
comparezca ahora, en cierto modo, con 
• un programa europeo constitucional 
en que se definan y fijen exactemente 
los deberes y derechos de todos los 
miembros de esta nueva comunidad 
europea. Cuando se aborda este tema 
en la conversación, suelo contestar que 
tampoco al principio de la revolución 
nacionalsocialista en el Reich había 
una nueva constitución escrita sino 

·la vida nueva que brotaba y se i~puso 
frente a la rigidez y la decadencia que 

anles reinaoan en tocios los terrenos. 
Y añado que tampoco la revolución 
de C:romwell trajo ha•ce 300 aiíos a los 
ingleses ninguna constitución escrita. 
En todo lo que es grande y fuerte, la 
definicióh jurídica no puede estar al 
principio de los acontecimentos sino 
que, como máximo, se deriva de su 
madurez. Lo ha probado concluyente­
mente la lógica interior de la segunda 
Guerra Mundial. 

Alfred Fabre Luce escríbia en un 
numero reciente del "Journal de la 
France··: "Hoy tenemos que partir de 
un hecho firme: el del triunfo alemán. 
Pero nadie - tampoco en Alemania -
cree que este triunfo baste para orde· 
narlo todo. La historia europea nos 
muestra lo perecedero de las conquis­
tas violentas cuando no Bon sopor­
tadas despué5 por consentimiento 
voluntario. El Imperio romano continua 
siendo el ideal de las naciones civi­
lizadas, pero las energías de un solo 
pueblo no han bastado jamás para 
restaurarlo. Se trata de crear una 
Roma colectiva, en la cual no habrá 
sojuzgados, sino colaboradores. Con el 
transcurso de la evolución podemos 
ser incluso codomjnadores.'" 

Esta es una fórmula que nos parece 
superior y más clara que el intento 
algunas veces casi pueril de definí· 
ciones político-jurídicas que, sin em­
bargo, estarían sometidas a continuos 
cambios ya por la prosecución de la 
guerra. Lava! ha movilizado recien· 
temente para el trabajo a la quinta de 
1922 con objeto de - segun sus pala­
bras - "eliminar sin excepciones toda 
injusticia y toda desigualdad". El jefe 
del gobierno trances indicó que la 
realización de la "releve" había dado 
ocasión antes a diversas críticas. Con 
la movilización de toda una quinta 
para laborar en la defensa común de 
Europa entrará por cauces ordenados 
mucho de lo que hasta ahora parecia 
improvisado y precipitado. 

En todo caso, el hecho es de gran 
importancia para la Europa en gesta· 
ción. Nunca puede tratarse de que 
Alemania e Italia procedan solas con 
su ejercito a salvar a Europa de la 
embestida de las fuerzas extraeuropeas 
mientras los demás pueblos del conti­
nente esperan como espectadores pasi­
vos el desenlace de la lucha. ' El 
"attentisme·· ha caído en desuso y no 
sólo en Francia, sino en todas partes 
de Europa donde ha existido. La mejor 
prueba de ello es la suerte del Im­
perio colonial francés del norte de 
Africa. Hoy se ha llegado al extremo 
de.que ni siquiera el gaullísta indeciso 
de Francia que se ve expuesto a los 
brutales ataques aéreos americanos 
puede ignorar ya que la comedia de 
los generales traidores no ha condu­
cido en el norte de Africa al resur-

gimiento de Francia, sino únicamente 
a la pérdida de lo que aún pudieron 
conservar en 1940 los franceses. El 
aniquilamiento moral de la emigración 
polaca por la Unión Soviética ofrece 
el mi~mo cuadro en el Este. Con ello 
se ha evidenciado para todos los 
pueblos europeos que quién cifra sus 
esperanzas en las potencias extra­
europeas enemigas perpetra el suicidio 
polilico de su propio país. Sólo el 
trabajo común por el triunfo puede 
crear la igualdad de derechos de los 
pueblos europeos. No hay otra 
elección, aunque esto signifique que 
los lastres y penalidades de una larga · 
guerra graviten pesadamente sobre los 
hombros de los pueblos de Europa. ¿O 

. puede haber alguién tan loco para 
creer seriamente que el imperialismo 
soviético o americano velaría más 
tarde , porque las devastaciones y 
de.strucciooes que la guerra ha produ­
cido y continúa produciendo en nuestro 
continente fueran eliminadas por las 
riquezas de otras pa·rtes de la tierra, 

· para que nuestros pueblos logren con 
ello un nuevo bienestar?. Esto es, sin 
duda, .pura insensatez. Nosotros, los 
europeos, podemos valernos solos. 

En el fondo del trabajo común por 
el mantenim'iento y regeneración de 
Europa, de que es símbolo el llama­

, miento de la quinta francesa de 1922 
está el problema del futuro standard 
de vida europeo. Esta es la pregunta 
que con el progreso de la guerra se 
plantea ahora en forma cada vez más 
apremiante? ¿Estarán los pueblos euro­
peos. al final de la lucha más terrible 
de todos los tiempos, en condiciones 
de hacer posible a sus trabajadores de 
la industria y agrarios un standard de 
vida que proporcione los requisitos 
previos para el desarrollo de nuestra 
cultura común? ¿ Y dispondrá la juven­
tud que ahora se desarrolla en Europa 
de pooibilidades de ascenso social? 
¿ Tendrá la de elevarse con la incipiente 
reconstrucción a un nivel que sea final­
mente incluso superior al de las 
ultimas generaciones? 

Estas interrogaciones tienen que 
plantearse ahora en la guerra, porque 
sólo su desenlace puede darles respues­
ta. Los enemigos de Alemania sueñan 
con la destruccion y el desme­
nuzamiento del Reich e incluso lo 
proclaman abiertamente como su 
objetivo. Pero el inglés Edward H. 
Carr ha dicho con bastante claridad 
cual es la realidad de las cosas, en su 
libro "Conditions of Pea ce", aparecido 
el año anterior en Londres, con las 
siguientes palabras: "El despedaza­
miento de Alemania desgarraría tam­
bién la unidad económica de Europa 
centiral. Tal desmembramiento repre· 
sentarla un movimento retrógrado y la 
repetición de una de las peores faltas 
del Tratado de Versalles. Europa no 
puede mantener y mucho menos 
aumentar su actual standard de vida 
sin la fuerza productora de Alemania.'' 

Prescindiendo de esto, Carr formula 
también un programa de destrucción de 
Alt,mania que, a semejan-z:a de tod06 los 
engend~os semejantes del odio produ­
cidos durante la guerra en la Gran Bre­
taña o América, sólo podría conducir 
precisamente a lo contrario. La parte 
de Europa amenazada de caer bajo la 
dominación o el control soviéticos 
odoe que est0 - aunque prescindamos 
p_or ~omp!eto de la lección de Katyn -
s1gniflcana el inmediato e irreparable 
descenso del standard de vida al nivel 
más bajo de las masas soviéticas. Otra 
parte de Europa espera tal vez poder 
salvar aún su standard de vida merced 
al auxilio americano. La lapidaria afir­
macipn del profesor inglés Carr 

Continúa en la pógina 11 
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Después de la misión cumplida ••. 

Fotos: PK Seeger 







¿Será Europa pobre? 
Conllnuocio11 de lo pog,na 8 

muestra con elocuencia acdso ma y,,r 

de todo cuanto nosotros pudiéramos 

decir cuan absurdas serían tales ilu­

siones. Es un hecho e.scueto el de que 

el mejoramiento del standar,d social de 

vida de los campesinos búlgaros y la 

posterior rea.nudación de las actividades 

de la industria especializada francesa 

dependen única y exclusivamente de 

que el continente como conjunto, resiste 

indemme la guerra, gracias a su 

trabajo y su lucha comunes. En este caso, 

no hdy en el seno de Europa vence­

dores ni vencidos; sólo la alianza de 

pueblos europeos libres. En el otro. 

re&ultaiamos vencidos todos nosotros y 

tendríamos que pagar la guerra a los 

rusos y los americanos, lo cual sólo 

sería posible. mediante el completo 

despojo y empobrecimiento de nuestro 

cvnlinente. 

Esta es objetivamente la alternativa 

ante la cual se encuentra ahora la 

totalidad de los pueblos europeos. 

La val diJO en un discurso a principios 

de Junio: ··sepan los holgazanes que la 

ley es igual para todos y repito 

especialmente que ellos no obtendrán 

ningún provecho ... La nueva Europa 

sólo será perdurable si desaparecen 

para siempre todos los afanes de des­

quite. Los anteriores tratados de paz 

fueron en su mayor parte resultado 

de un compromiso, de una aspiración 

de equilibrio o de una coacción. La 

paz europea de mañana será conse­

cuencia de un enlace y de una armo­

nia. Debe respetarse la individualida<l . 
de los pueblos en los terrenos moral. 

cultural y político. Pero todos los 

regimenes tienen algo de común: 

descansan en la base del pueblo. El 

trabajo tendrá por doquier la primacía 

que le corresponde y sin la cual sería 

absurda cualquier institución politica:· 

Esto es una respuesta positiva a ilu­

siones de las cuales sólo podría deri­

varse la destrucción del futuro standard 

de vida de los pueblos europeos. Nin­

guno de ellos será salvado por fuerzas 

extraeuropeas. Este es el secreto: sólo 

de nosotros depende que seamos 

pobres o ricos. 

La divisa de Francisco Goya, el pin­

tor europeo que e6 quién, basa,do en 

las terribles experiencias de España, ha 

reproducido más implacablemente la 

tisonomia de la guerra, dice: ··Aún 

aprendo." Esto es precisamente lo que 

ahora se trata de tener en cuenta. 

+--
Después de -cada vuelo conh'a e l enemigo. 
Nuevas municiones para /os cañones de a bordo 
y las ametralladoras de un avión destructor del 
lipo Me 110 Foto PI< 8oas 

/ 

"Signol" comienza en las siguientes pági­
nas su gran información sobre el Ministro 
alemán de Armamentos y Municiones 

Fnlos· PK Haons Hubmann 

El hierro brulo bajo el marUllo de vapor 

La colada en un a lto horno 
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Válvulas para botellas de acero 
19ál1'«las de paso - 1Jál1J«las de escuadra 
p a r a to d os l os gases condensados y licuefactos 

como ácido carbónico, ozigeno, nitrógeno, 
gases noblesJ aire comprimido, hidrógeno, 

A 1: TI EN GES EL L·S CH A F T 

ABTIILUHG 

Un nuevo- ingenio de 
1 o ·, é e f! i e o b é I i e o 

lo motociclelo-orugo 
Estd ,;¡uerra ha lrdido desde su co­

m,ento l!randes sorpresai; en cuan­
lo a nuevds armas. Surl!ieron en el 
aire los stukas y los cazas rápidos; en 
el mar, las bases lloldntes de los sub­
mdnnos y las lanchas rápidas; en líe· 
rra, son innumerables los nuevos me­

dios de combate. Aparecen a diario in· 
ventos que, por derivarse de la in­

mediat,1 expenenc,a del frenl':', son 
especialmente prácllcos y eficaces en 
el comb,tle. La moliciclela-oruga repro­
ducida en esta página, evidencia ya a 

primera vista ser un cruce del tractor 
de oru¡¡as con la moto. Y así es de 
hecho. Los in1?enieros y oper.uios de 

una fábricd de motocicletas han sabido 
reunir en esta construcción las venta­

JdS del vehículo de orugas, como gran 
capacidad de ascenso y adaptabilidad 

di terreno, con las ele la motocicleta, o 
sea. especialmente, la movilidad y la 
posibilidad de girar en reducido espa­
cio. La moloc1cleta-oru,;¡a se ha conver­

tido para los soldados de frente en 
"la criada para todo'". Atraviesd panta­
nos sin hundirse, Vddea zonas inunda­

das y pequeños arroyos de profundidad 
no superior a medio metro, remolca 
vehículos atascados, y llevd munición 
y víveres a primera línea. 

Molo y veh ículo-oruga a l mismo ti empo. 
l.11 mutorirlrta•ortt¡r,11. 1Jardi111d11 .vn m 
todos los .fr,nu., por multitud dr 11¡,IÍNr· 
rinnrs. SI! fabrira at11talmn1tl! rn Sl!rir 

50 años de prácf ica Su elaboración y construcción garantizan un máximo de seguridad y rentabilidad para cada uso. 
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El Mtnls lro del Relch Alberto Speer con s1u hi jos. A lbt!rto Spetr, hijo de un arq,,it"rto, ,.¡1,, ,.,. uno ra.w rampesino e11 f'l Obersalzbt!rg. dorr<k 1ambié111ie11e su e.1111dia. /~ .• rrn 

dl'porli!ita a qui~n ¡,. gusta mur/10 nndor y esperialmente f's,¡uiar durantf' ut.• lu1N1.• librrs. Su esposo ftlargarit<1 s,, ron~agra totalmente 11 /¡, rdruorí1í11 de SU$ hijo! 

EL HOMBRE Detrás 

de la obra: 

Cuando Albert Speer comenzó en 
otoño de 1923 en Carlsruhe el primer 

curso de arquitectura a los 17 años, no 

A tos trece años: ·flbt•rt11 "'""~' ( i:­
qrrirrdn) r,m 1111 0 dr .<u.< dn.< ht•rm 11• 

""·' · l·.1 má.< jr,rt11 rayr, " " StnlirrJ?rllll,, 

podía sospechar que seria alguna vez 
ministro alemán de Armamento y Muni­
ciones y con ello u110 de los principales 
responsables del porvenir del Gran 
Reich. Diez años más tarde, coinci­
diendo con el levantamiento dPl pue­
blo alemán baJo la egida de Adolf 
Hitler, hizo su primera apanc1on l n 
p•"iblíco al dar forma a las primeras 
graneles mr111iíeslaciones del nacional­
socialismo en el Biickeberg, Nurem­
hc-rg y Berlín. En t 934 recibió de m'lr>os 
del Führcr su primer cometido de lm.· 
portancia: proyeC"lar los edificios dP!>ti­
ndd05 en Nu1emberg al Di-0 del 
Partich), que eran entonces Id principal 
obrd arquite,lonica del nuevo Reich. 
rres años después fue nombr,Hlo por 

Adolf Hitler i11spector general de 
conslruccioucs de la capital alemd,ld 

y asumió la misión extraor<iina1 Í<l· 

mc•nle ditici l ele velar por la arquilec-

tura de la ciudad más rcprescnt,1liva 
del Gran Reich. Al mismo tiempo, se 
le encomendó la construcción de la 
nueva cancilleria, que íué inau;,tnracia 
nueve meses después, el 9 de enero 
de 1939. Con ello se convirtió en pri­
mer arquitecto d••l Führer y tuvo en 
adelante la consideración de 1'rllsta 
precursor del nuevo Reich. 

La ruptura de hostilidades le planteó' 
nuevas tareas. El Mariscal del RPirh 
le encomendó la ejecución de toelai:; lc1s 
obra.; y reformJs de la industri;i de 
c1rmame11los aereos. Siguieron encé'lrgos 

semejantes del ejérci to y ld mMina, Id 
organización de su plantilla di'! colabo­
raclol'es, de la unidad Speer de trnns· 
portes y. por úil 1mo, Id creacii,n de 

una Ilota d<' transporle. Lu brillante 
ej,•cucion de c;;ta labor impubó al 
F11hrer clcspu<"s de l,1 muerte c,1 dCC'Í· 

dente del ministro Dr. Todt, en í<'h·,,,-r. 

El corresponsal de guerra Honns Hub 
mann ha acompañado durante muchos dios 
de trabajo o Alberto Speer. el hombre que 
dirige y domina o mfllones de hombres y el 
material bélico de todo un continente; 
en suma, lodo el armamento de Europa. 
"Signa!" publica aquí su informació 

di! 1942, a nombrar a Albert Speer 
ministro ele Armc1mento y Municiones 
y encomendarle todos los restante<: 
C'lrgos Lecnicos del finado. Hoy reúne 
en sus mano<; c,1si lodas las luncionc!' 
decisivas para el rearme y l,i lécnicd 
del Gran Reich 

Albert Spcer, prototipo del Jrqui­
teclo creé1dor de nue!.lro tiempo, nc1ció 
en 190.5. Enlr{' 1927 y 1930 figuró eT'tre 
quienes dP.!ipués de terminar su lmma· 
cic>•1 profesional no cncontrab<1n posi­
biliddd de emplcéir sus conocmuentns. 
El entonces dux1licJr de la Esr .. el<1 
!:iuperior Tccnica de Berlin eslabil µri­

vado de misiones y obje-l1vo. Un irre­
sistible impulso le llevó al nacional­
socialismo y sn sólida fé en el lrlunfo 
del movimi<'nlo le ,nnvirtió primero C'fl 

leal adepto v de,p11<"~ en uno ele los 
m<tc; íntimos col.:ibnradorc-s dC'l FührN. 

U1rn l,mlasia ina{!Oldlfle de vid;i e 

13 



En las salas de la exposición de arle de Munlcb: J,;¡ Mini."'" ckl tteuh. :,peer. y el ucultor prc¡f. 
Thorok dirt11minnn .<obr, la nuel'fJ rolot·nrión de las e1rul1tlfos. Alberto Speer mn,11ie11e ron todo~ 

lo.< nrti.•tas .<obrP$a/itntes, relario11~• oficinlrs y prirndas qw, frur1ifi~o11 ,,, las tarea.< romu11es 

En Parls: Alberto Sperr pro.wrtó .v 
const ruy6 el µ11~/Mn nlrmán para la 
u:posiri6n mundial de Pans de 193i 

Planos: ( na gig,mu.sra pie:a de Pt1.<fJ)'t1 d,,J .<In· 

dium dr .\uremberJr para el l>ía d~/ µnrtidu. 
cuya rea/i:,iri6n ha •ido ro11fiada a .<;peer 

.... 

impubo " lds obrds del artista :-peer, 
eni,rgit"i.11nt·ntc fecundadas por el con­

tL•niúo d,l lds t<1rt'as nuevas. Est.:i lan· 

l.i<,í.i no e~ cxuber,1r1te, sincJ CJrdcte­
ri1-1t.l<1 por lc1 m,1x1rn,1 senci ll<'z de lc1s 
concepciones. La pldnl,i de Id nueva 

('<1ndll<'r i 1, por e¡,'mplo, tiene una cltt· 
ri,1 ,ul dP lit1l'il'> rccl<1s. [;; producto de 

Ju m<1gnilirc11c1<1 y la f<1nlt1sia J;i c1ut~n­
f H" 1 rHllll'td de la c<1ncilleria dpJ R<'ích, 
..c•mu l,1mbit:•n el<' l,1s uhras erigida:; en 

los tcrrc•r11)s del Día del artitlo en 
Nuremhcrg. 

Es ndlural quP este drquítecto no 
si,•nlc1 ·inclin.1c-icin hacia sutilezas ni 

solhnws. Cui.1ndo una icll'a arqu1l<'ctó­
nic<1 no toma en el proyeclo lil forrnd 
dr•,;pacfd, es c1bdntfrrnt1da. Lds obns de 
Sp,,l'r r10 liPnen nc1da de amc111e;c1do 

porqlll' rn n1da 1111a de ellds intervil:ne 

como perso11c1 liclad lolc11: or{(an izddor, 
prciclico, Mqmleclo y ronstructor. No 
concibe ningun,1 idra arquitectónica sin 
pensc1r t<1mbíón en su realizacitrn pr-ic­

tica. La ronslrucc1ón de la cc1nril1~1i,1 

dd Reich fuó, por ('( corlo pldZ-O dP 
nnC'V<' mese-;, una fantástica ha1cJñc1 de 
nrg11n1zac1ón obrn exclusiva de Spcer. 

Speer es ahora responsable del 
r<'arme ,1lemán. Pero no es ningún 

m1n1stro de viejo estilo. Continú'l fiel 
,il principio d~ realizar su misión con 

un plantel lo más reducido posible de 
colc1 borc1dores, sirviendose por lo de­

mcis del ,1p.:irato ya existente y no en 
úlUrnn término cle la inciustria y las 
comp<11'íías particulares. En el puesto 

de general inspec:or or1?anizó 
pequeño .iparato directivo y, 

ya un 
en la 

mi~ma forma, transforma ahora su mi-
111slerio en un típico "aparato Speer"". 

Su cuadro de personal es un vi,!oruso 
inslrumcnlo con varios colcJhoradores 

y11xt<1puestos. Speer no conoce la 

jcrMquia hurocnitica organizada pira­
mrd<ilmcnte. 

En· la frescurn 

,.~triba también su 
¡uvenil de Speer 

deportivo afán de 
rc.1lizc1r todas las larea6. Va unido a 

una ten,icidad - en la mejor acep-

ción de lc1 pdlabra - que produce 

e 'c<:lu dúnde importa eliminar rtsis­

tc•n<j¡¡s Esto revela lambien el carác­

lt•r del hombre Speer, dispuesto a 

d<'fcnder hasta el extremo lo q1•e con­

sicler<1 esencial y plausible. Ln hace 

con un oplimísm0 ¡uvenil de insóli to 

fervor. Pero tc1mbién Je es favorable 

en este aspect0 1<1 testarudez propia 

dP SU Origen, CUyd rigidez WC!Stfaiidlla 

C'slá feli'1.mcnte compensada por Id 
SC''lSd tez SUdbia. 

El hombre que se oculta 1n1s todo 

('.-Hu es 'una figuni de gran naturalidad; 

CMecr de af<'ctación, de pose"" o acli­

lud tealral. El tiempo libre de que 

dispone transcurre en su casa o ~nl re 

sus c1migos y c..imaradas, los artistas 

que• con é l cre,in y sus colaborado:-cs. 

A•lles reali;,:aba en su taller del Ober­

s-1i~hcrg, con pocos ayudantes, todas 

sus tarec1s c1rlislicc1s. Se trabajab-:1 rnu­

rho, pero tc1mbrén se practicaba el 

dPporte, se paseaba y esquiaba des­

pr1és de' los días y noches de dura 
lc1bor. 

Spcer se capacitó en pocos años para 

su tarea de ser una de las principales 

pNsonal1dades alemanas. El secreto de 

su éxito y de su obra es que siempre 

h3 permanecido fiel a sí mismo y a 

su naturaleza. Aquí puede ap licarse la 

ír,1se del poeta: "Quienes triunfan no 

tienen en rcalidild otro quehacer que 

confirmar su propia natura lfza."" 

TAREAS EN 
LA PAZ Y 
EN LA GUERRA 

r 

• 

Una de las princip a les tare a s d e Albe r to Speer durante la paz: Ue<pu¡;.i d,• fPSQ/v~r un11 ~rrir 

de Lrttlmjo., 11i.,/11d11.• ,. J,, hal,er lfornd11 a ¡,, Tl'<llidml el primer rrrrnr¡.n dr f!'ª'' rni·Prf!.adum fo 
r1tt1/i:;.tll·Íá11 d,• la.~ rm,..ilrtnri,,11r.~ d,•I /Ji,, e/ti/ Pt,rtido dt• \ urrmber_l{ - Alberto ,"",11ePr hn sid,, ,)nrtir• 

f!.adr, por rl P¡,hrt•r d,• /11 ,lifíril wrea d1• /u tra114nrm111·i1í11 d~ Herlí11. 1-/11.<tn rl romir11:o d~ fo /('""" 
lr11'1ífl si,Ju tPrmi11rufo ,./ l·:1,. l·.~ui .. (),>.fflt- v In 1111pr·,1 r,11trillPrÍt1 del RPirh: lwbiP11<io.'(t• NJm1•tt::,nd1> \ 'a 

nin¡., 1>i111w., ,,,;,, m,í, nm11lw.,. /,11 {nlllJ!.Ttl(fo mur<lrn-nl \fari.<rul drl lfrir/1. ll1•rmm111 Gr,rit1f!.. 1 

ni lm¡11•rtttr ge11,r.,/ d,• rti11.<1rurri,me< dr 1,, rn¡>itttl dl'l Rrirh anti' uan maquP/11 del """'"" f1pr/ín 

' 

La s exlgeoclas de la guer ra : Al romw11:n dP /11 ¡¡11rrr11 .<e dió 11 41~,w ,',pre, el rt1me1id" di' rrenr In 
nun·o intlu.,uiu aero,uíutír,, y tran~ormt1r In ex.i.~t>ntl'. ,uí romo otrns ·:arNu ~em8j11111f>.~ del P)';,,.,-,,, 

1· la muri1111. Al (ullerer er1 frbrrra de /912 ,,¡ .\1 iui.,tr,, d~l Heirh Tndt. Albert,, S¡Her J>,< 11t1mhmtlo 

.'fUrf;tor en el niini ... ttJrio dr Armanwnto .' .\lu11iri<,11e.~. <:m, Pilo ,l(P 11nruentrn11 ,,,, .<CU( m,11,,1.\ ,¡,.,..,Jf 
hntl' 111111 , . medio 11,dfl.< fo$ /tiren., dl'1·i,iim< de 1,, trruira. Así romo Tndt TtJn.uru,·á fo 't.fum/111 ,le/ 

I Or.<IP. S¡,e_er uen Pt1 r/ plt,:n mlÍs rnrt" fo .\fura/fo del A1/ií111ir,, (.(01" 111/~rÍllr) diri11i,•m/., mt1 

't un pPquftn o hfl(ltlr111t, dir,-rti,·,,··. ,.r,.ndo p()r ,;/ mÍ.'cmo. lodo el qrmrrrntmto de Jn Gr1111 .1ltlTWnNJ 



Erlcb MOller r1>11.>lru_n mllone:, pora d ,jlrciw afr. 

n,on. ,~-, jefe de ,-orutruui.6n ,n fo ctua Krupp. F./ 
día lo dedira al tmbajo. la rn,cht a nutrt.14 idea.• 

Werner Tlx, Jp/ C<JmÍIJ re111rnl de armas, n11riJa 
M 18/Ji: adquirió ,·orari6n rle .•u profesión 

rumn nrtillem tll lo primera (;u~rra ,'l,fumlial 

Hermano Rllchllng, -.p1uage111,rú;, qut' dirige rl 

Si11dir11t(J N11rí1111nl del hierr¡,. Sru ptue<,s ma1u1i110• 

a ca/milo 111 dan 1<u11t•a fuf'r:a para el trabajo 

Eduardo Gellenberg, de -JI allo:s, jrf, J~ fu 1·omi$Í,it1 

cnural di, nwnicionts. trabaja <kntro dr lo.•plu:o.1n11is 

rorlo.• . .'iu ml'jor di$lrac.-i611 es une, parlida tle /,,./.,.• 

Gerhard De¡ienkolb, ~/ rn:r,dor dt fo nuem fo. 
r<>mularn dr l(lltrra. C,imQ hombre prtÍrlirQ 

.,abl' d,mdt .•t puedr ahorrar material " lrabaio 

Wllhelm Werner pa:16 ti¡¡ la fabrícaci611 d, n111om6-

,,í/~11 11 lo• mt)tore$ dr at•iación. f;,, .,u 1·ida prfrada 

ama la e:1cultura. habiMdo rreado obra., buena,i 

---------------;-------:;;-----------------~------------· 

Hans Heyne, a fo M~::.ll ,,,, el mmo d" a.-rt>suriu.• 
de adación. $e cor,.,agro artualmente al armamento 
que Ir de~ mtuhas de In., má$ madernn$ iunot•ario11t~ 

Hans Mal1acher, naddo m JIJQ6. era 1jrnin, de 

mina&. p<Manda. despufs a la i11duMritr del hitrro. 

Su tlÍ$lrun·ió11 son los cuadros que 11 mism!J pi111a 

Karl Otlo Saur, j~fe d11 la afi<"it111 trcníca dt ::-pe<'r 
H11 suprimida de su t•oc11bulario lo palabra "iw· 
posible''. Arrnstra Ira., .•i o 1111s colabaradort>.• 

F. W . Blohm, codire,·tor de fo., ímpartanu., astíll~rv, 
11/rma11e,•. nació <'11 1887 y ,ledira :1u i11iria1i,·a a 
la rons1rurri611 Dt'ro11áu1ira. Prorede dtl / irora/ 

Waller Roh land hu a11me11tad-O Ju prod11f'rió11 dt 
lartc¡u~~ ron su t>riergia .Y trabaja pu~o11al. Imro­

,/ujo In 1éc11it·a d.- saldadi,ra a prueba de bafo., 

Wllhelm Zangen dirig<' el Grupo .Vacio11al dt> /11, 
du&ir~a. 1:.·11 los e~rasa:1 hora:1 d, t>sparrimien101 
u dtdir<r a la tierra por indinari/Jri per$Ona 

Hombres alrededor 
de Alberto Speer 

L as personalidades directivas de la 
industria alemana de armamentot 

se reúnen regularmente. En conferen· 
cias y en representaciones cinema to­
gráfica!. instructivas (foto superior d~ 
recha) son discutidos los problemas el•! 
actualidad para la ejecución del pre­
grama de armamento; durante ellas d 
ministro del Reich Speer toma rápidas 
decisiones sobre las propuestas hechas 
por cada uno de los jefes de la eci.,­
nomía (fotos superiores de la izquierd,1) 
Los conciertos de eminentes músic .,s 
de cámara representan un espar,:i· 
miento deseable después de los ago':a­
dores días de trabajo. Speer, que odia 
el papeleo, toma inmediatas decisio11e5 
durante sus viajes de inspección en 101 

que se informa prácticamente de lar; 
nueva6 construcciones. En la foto d<~ I.J 
izquierda puede verse a dicho minii1lrn 
durante uno de tales viajes conversand,, 
con el teniente coronel de tanques He lz-­
hauer, Caballero de la Cruz de Him w. 
Hugo Eckener. Prof. Porsche y el di· 
rector Milybach. 





Speer es tudia - Speer decide. A pena& .,¡ hay arma o máquina ,¡tu ti minu tro alemán tk Arma=nto .v Muni­

rin11f' 1111 anmnn por .,i mi~ma n un """"ieniudo tsllldio. a una ob.<trvación que lli!gt1 ha.,1a ,I ú ltimo de1alle. (,0 

m••mn •i i P trata de u11u amrtmlladora biwbulnr (fotngrafía superior), que dt 1111 nueva 1a11que o tk 1111 quita-

111nt• dr nu•w ,·umtrurriñn. qtt~ dt unt1 JÍmplifir1ui6n de las locomotora•, tk un arma an1i1anqur n 
f (,11ou.rtr(ía inferior l d , un caldMdor de motores, Speer tJtudia y tkcitk JH!rsonaúnenls siempre y en rada ra.,o 

L as primeras materias y las máqu!· 
nas no bastan para decidir por si 

sólas el potencial de una economia. Lo 
decisivo son siempre los hombres que 
elaboran estas materias primas y saben 
emplear tales máquinas. 

En la primera Guerra Mundial, Ale­
rr:ania disponía con sus aliados de 
reservas humanas calculadas en 136 
millones; el adversario, en cambio, 
contaba con 1.422. La proporción de 
fuerzas. desfavorable a l Reich y sus 
aliados, era por consiguiente de 1 : 10. 

Alemania y sus aliados cuentan en 
la Europa C'>ntinental, durante la 
segunda Gran Guerra, con 350 millones 
de hombres; en el Asia Oriental, ron 
ei Japón y su zona de iníluencia, 
dtsponen de 500. Frente a e,;te total 
de 850 millones sólo reúne el enemigo. 
con inclusión de Centroamérica, gran­
des te rritorios de América meridional 
y todas las posiciones coloniales. 1.100 
millones de hombres. La proporción es 
ahora aproximadamente, por tanto, de 
9 : 11. 

Si se establece una comparación 
entre el número de trabajadores de 
ambos bloques de potencias, vemos que 
las del pacto tripartito cuentan con 
536. Estas cifras están tomadas literal­
mente de los dalos de cada país, pero 
no arrojan un cuadro completo. De 
acuerdo con ellas, el potencial de la 
capacidad de trabajo de ambos grupo~ 
beligerantes e5tá en la ro?lación de 4 · 5. 

Si tenemos en cuenta el hecho de que 
el del continente europeo p~t;\ concen­
trado en un bloque compacto, lo cual 
permite emplearlo y dirigirlo con un-1 
organización central, se patentiza tam­
bién en el terreno de los armamentos la 
ventaja de la « linea interior"· de tan 
,:,minente importancia en el a5peclo 
militar, fac!or asimismo aplicable al 
Japón,. aliado oriental del Eje. Ei 
potencial de trabajo de sus enemigos 
está diseminado por todos los continen­
tes y nece6ita para actuar con cohesión 
una dirección tan complicada en cuanto 
a las comunicdciones - basta pensar 
en las rutas navales y la batalla sub­
marina - que hace ilusoria la ya 
escasa superioridad numérica 

Se añaden a esto, para ventaJa del 
frente totalitario, las 1?randes reservas 
humanas de los territorios conquista­
dos en el Este, que proporcionan tam­
bién, junto a importantes obreros agri­
colas, personal especializado para la 
industria. 

Hay además otro factor de tmpor­
tancia : La orientación de los arma­
mentos realizada por Speer extrae de 
la esfera de la especulación del capi· 
tal privado los métodos de produc­
ción de los diversos . fabricantes, pero 
deja actuaT al mismo tiempo el sano 
espíritu de concurrencia. Esto significa. r~ 

poner a disposición de todos los cono- ti 
dmientos particulares. Con ello, se 1 
abren cauces una economia de paz 10- ~ 
concebible en los viejos sistemas. 

Algunos cifras más sobre e l 
ba lance de Sp e er 

~ 
Por primero ve :z: e n el c:iguo . El ministro del Reich 
Speer conduce un nuevo modelo de tanque por el 
curso de un río para probar su capacidad de vadeo 
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Soderstrtim compra un reloj 
"Signal" muestra en un ejemplo de la economía europea de la 
anteguerra, cómo puede resolverse razonablemente U'l impor­
tante problema después de la terminación de esta contienda 

Algunos años antes de la guerra el 
señor Soderstrom, comerciante 

sueco bien acomodado, hizo un viaje 
a los Balcanes. Quería establecer allí 
algunas relaciones comerciales, lanzar 
una ojeada' a los países del Sudeste 
europeo y reponerse en un ambiente 
totalmente distinto al que estaba acos­
tumbrado año tras año en Suecia. 

El señor S6derstr6m tuvo una pe­
queña mala suerte: en el viaje perdió 
su valioso reloj de pulsera. Pero en la 
primera ciudad de los Balcanes a 
donde llegó, encontró un· gran comer­
cio de relojería y joyería, igual que 
se puede encontrar en Estocolmo o en 
Berlín. Compró al!í un nuevo reloj de 
pulsera, indudablemente no tan bueno 
y bonito como el perdido, pero te: 
niendo que pagar más que lo que éste 
le había costado. El sei1or Soderstróm. 
halló, en cambio, compensación en 
otros aspectos materiales de esta 
hermosa región, por ejemplo la deli­
ciosa mermelada que tomaba de de­
Sd} uno en· el hotel, mejor que ninguna 
olra que había conocido y, además, ex­
cepcionalmente harata. El señor Soder­
stróm compré un par ele tarros de esta 
muravillosa mermelada para poderla 

· saborear también -en sus desayunos 
en Suecia. 

Los derechos de aduana tan eleva­
dos como la mercancía 

Al regresar d Suecra la mermelada Je 
resultó mdudablemente muy cara. En 
cada ,una de las muchas fronteras que 
atravesó tuvo qu~ pc1gar derechos de 
aduana, llegando éstos a importar 
mucho más que el primitivo precio de 
1<1 mercancid Cudndo llegó de nuevo 
a Estocolmo, la barata mercancia le 
habia resultado íealmente muy cara. 
El señor Sóderstrom hizo un balance 
de sus compras. Había adquirido un 
reloj de pulsera :1 precio bastante ele­
vado Habia comprado, además, merme­
lada buenc1 y bcHata, pero que a final 
de cuentas le había resultado muy en­
carecida ¿Quién es· culpable de ello? 
¿De dónde procede realmente el reloj? 
¿Es !¡ibricado en el pais en que lo ad­
quirió1 El señor Soderslrom abrió la 
tapa posterior del pequeño reloj y des­
cubrió la marca de una <.:asa suiza; en 
la estera una marca alemana. Sabia 
ya a qué atenerse: este reloj era de 
fabricación suiza, pero habia sido mon­
tado y se le había provisto de cc1ja en 
AJemania. ¿Por qué resultaba el reloj 
tan caro en el pais del Sudeste que 
visitaba? La solución es sencilla en el 
fondo: en aquel país no hay más quP 
una fábrica de relojes relativamente 
pequeña y que, en su consecuencia, 
trabaja con costes relativamente allos, 
necesitando de una alta tarila pro­
tectora aduanera para no sucumbir 
ante la poderosa competencia extran­
jera. El resultado es ... que los relojes 
son allí mucho más caros que en otro 
país, especialmente mucho más que en 
Alemania y en Suiza mismas. 

Por el contrario: ¿Qué ocurre con 
la mermelada? En el Sudeste europeo 
la fruta es mucho más barata, y saben 

~ 
Pardo sobre pardo y gris sobre gris. Arriba: 
Destructores en vuelo hacia el araque; aba10: un 
obvs pesado en marcha hacia su emplazamiento. -
Ambas fotos dan fé de/ efecto cada vei mas sorpren­
denre del arre del "camuflaje" en esta guerra 

Fotos· PK Mo,quardl, Hubmonn 

fabricar tP.mbién la mejor mermelada. 
Pero la buena calidad y baratura es 

tanta que los otros países tienen cierto 
miedo ante ella, por poseer también 
fábricas de mermelada que deben ser 
protegidas ante la competencia extran­
jera por tarifas aduaneras que pro­
duzcan un aumento en el precio. 

1!1 señor Soderstróm siguió medi­
tando. ¿No se podrian suprimir estas 
dificultades?-> Es evidente que todos los 
países podrían comprar más, elevando 
con ello el nivel de vida, si estas curio­
Sds creaciones estatales, los derechos 
aduaneros, no viniesen a dificultar y 
encarecer las transacciones. Atenién­
donos a este caso concreto. Si no exis­
tiesen las bdfreras aduanerds que lo 
dificultan, en los Balcanes se podrían 
vender más relojes de pulsera, pu­
diendo, por otra parle, comprar los 
otros países más mermelada. 

Esto es tan claro como el agua, 
teniendo que preguntarse por qué lapo­
lítica no dirige la economrn de acuerdo 
con esta idea, suprimiendo sencilla­
mente todas las tarifas aducrneras. 

Consecuencias de un continente 
desmembrado 

La cosa no es, sin embargo, tan sen­
cilla. En la vieja Europa, continente 
desgarrado políticamente y desmem­
brado de manera insensata, todos los 
Estados se veían obligado,; por razo­
nes nacionales de propia conservación. 
a fabricar por si mismos lodos los pro­
ductos posibles que necesitaba su po­
blación. La vie-ja Europa se veía cons­
tantemente amenazada por pertur­
baciones polilicas y guerras, teniendo 
cada uno que procurar durante ellas 
bdstarse a si mismo con lo que tenia 
y con lo que podía producir, ya que 
lds lronlerds se nerran y los pueb1os 
quedan - abandona<los a su propria 
suerte. Esto era el prolundo motivo del 
c:aos aduanero de la vieJa Europa, y 
esta .. seguridad .. que cada uno de los 
pueblos tenia que procurarse, se pa­
gaba con un encarecrm,ento general ele 
las necesidades vilales. 

Uno sana división de trabajo 

El continente tendrá que resolver este 
problema sacando de la actual guerra 
enseñanzas económicas. La lucha para 
la alirmacrón de si mismos obliga '3 

los pueblos a superar los conflictoi 
dentro de Europa. Solamente entonces 
podrán di1igirse todds las medidas 
e(onómicas a las fructíferas leyes fun­
damentales, al principio básico con el 
que empezó la economía: la división 
del trabajo. Ese país de los Balcanes 
citado en el ejemplo, podrá estar se­
guro que los productos de su excelente 
industria frutera tendrán en toda 
Europa un mercado mucho mayor que 
antes. Esto es, como ya se ha dicho. 
un sólo ejen;iplo entre los muchos; lo 
mismo podría decirse de las verduras 
hol¡mdesas, la volatería húngara, la 
seda italiana, las máquinas suecas, la 
gasolina rumana, el cobre servio, los 
vinos franceses, las puntillas suizas, etc. 

Una Europa unida económicamente y 
libre de la desmembración prnducill<1 
por las barrera .. aduaneras. ntrcccrci 
un solo gran mercado con enormes po­
sibilidades ele venta. 

REICHS-
RUNDFUNK 

, , 
A·QUI HABLA BERLIN 

/,11 c1111111·irla rm1r1•rti.<IO olf'mono, Ell.Y Ney, l't1IU$ÍU11ma fr,,ru1mtrmr11tt o l1u 

,,y,,111,•s r1111 su., m<Jf!.llí}i<os interprelar.i1111rs df' mu,1ico .,f'lf'rla a/¡,ma11a. 

Diariamente les radiamos: 

La Hora Españolo con los saludos de lo División Española de 

Voluntarios de los 18.00 a 19.30 en 29.16 m = 10.290 kc (DZC) 

y en 25.42 m = 11.801 kc (DJZ) 

Servicio de noticias. 

1° Boletín 15.00-15.15 en 24,73 m = 12130 kc (DZ,E) 

2°' Boletín 

3° Boletín y charla 
de Don Gonzalo 

4° Boletín y co­
menta río militar 
(lu., mi., vi. y sa.) 

16.00-16.15 en 278,6 m = 1077 kc (Bordeoux­
Néoc) 

19.30-19.45 en 278,6 m = 1077 kc (Bo deoux­
Néac) 

29,16 m = 10.290 kc (DZC) 
25.42 m = 11.801 (DJZ) 

20.30-20:45 en 
29,16 m = 10.290 kc (DZC) 

5º Boletín y Carta de 21.30-21.45 en 29,16 m = 10.290 kc (DZC) 
lo División Española de Vol:Jntarlos 

6º Boletín y rep. de 22.30-22.45 en 338,6 m = 886 kc (Alpen) 
guerra 

7º Boletín y charla 23.30-23.45 en 338,6 m = 886 kc (Alpen) 
de Don Alvaro 470.2 m = 638 kc (Prag) 

8" Boletín y saludos 00.30-00.45 en 338.6 m = 886 kc (Alpen) 
de Celia 470,2 m = 638 kc (Prag) 

9º Emisión para la 16.00-16.30 en 31,35 m = 9570 kc (DXZ) 
División Española de Voluntarios 
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como la seda es la punta 
de toda pluma 

Por eso se desliza ta -"'awM;O 
como una pluma sobre el papel 

Las ultimas novedades :II.Aw•&0 le serán 
presentadas en todo buen establecimiento 

------

e CONTINENTAL) 

Lu miquiou de cootabtlizar t:ONTINENT AL son un trabajo 
alemán de precisión. Sustituyen a los empleados que hacen 
falta, haciendo posible el rápido y seguro cumplimi,.nto de 

clificiles tareas de organizaci6n. 

Centros di . tribuidorcs en todos los pai,es. 

WANDERER-WERKE AKTIENGESELLSCHAFT 

381 

• 

de f otogrofio 
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"Signal" publicó en 
su número 12 la 
información "De 
nuevo en su propia 
tierra". En ello se 
daba cuenta del es­
tado de cosas en el 
segundo año del 
nuevo orden agra­
rio. El corresponsal 
de guerra Artur 
Grimm ha visitado 
por encargo de 
"S_ignal" uno aldea 
del Este, captando 
documen:almente 

la liberación de los 
campesinos del sis­
tema de los kol-

chose~ 

Con arado y ganado 
propio en propta Ue­
rra . A vena$ .se le habla 
dado la tierra repartida, 
el labrador Anatoli Pe­
tuschi·o1c comen:ó a tra· 

bajarla 

la aldea transformada 
25 



LA 
NUEVA FAZ 

C~antü, la11 tropa11 alemana11 arrancaron esta aldea del poder de 10 11
1 

bolcheriquu hace apro­

nm11d'.""en1e ~n ailo, enco~traron como siempre casas arruinada11, calle11 llen~ de fango, hom­
br~s sin prop1tdade11. (abajo}. La guerra pas6. El ramino hacia el orden quiu16 de nuevo 
c,b1erto: Trabajo., de desecación g11ranti:a11 hoy la firm,:o de las carreteras. los uallados delimitan 

rl_aram~me la propiedad. Cado fobrndar ruida ahora su propia tierra. Abedules jóvenes pla11,ados 
.futematuamente. dan a la rarr,tera y a toda la aldea el color de la rida resuritada. Lo.s soldados 
que ronq1ti11taron la aldea apenas si la reronocerían hoy en 11u cuidado asputo de orden ( arriba J 

LA ALDEA TRANS 

De nuevo en posesión de su granJa. 
Gim1rou-. di' 71 arlas. quP había sido 
campesino l'n tiempo de los :ares, ha­
bía perdido todo bajo la domi11ari611 
de los bolcheviques. Ci11ro hijos fue­

'º" arrastrado., a Siberia. "'¡Pero 
ho_, rreo de 11uet·o e11 la rida !'" • 

FORMADA 

El primer blJo en tie­
rra propia. Marrea Pe­
tusrhkow es In mujer del 
ttlra/de del pueblo. Su 
podre y sus dh.• hem,a-
110.< fueron de.,itrrados 

liart a/los II Siberia 

por la noche en la callt; de la aldea. RPgre.,¡,111 del ,·ampo. 01,0 1rab11jo les esptra e11 .su nuern granja propia. Prro lf"a. 
<ile11· quiere que todos conumplen .~,u ,·erditos que recibió a.ver. También hay t·odka mientras admirnn su nueva porifga 

El alcalde. A 11titoli 
Petusrhkou-. de 22 nñn.,. 
había tmido q11e fJbnndo­
rror lo nlden bojo fos .<O· 

.-iPts. Ahorn es fobrndor 
de .m., ¡,mpias tierras ) ' 

11lcnldr di' .,u aldea 

"He vivido demasiadas 
cosas ... " Palinn Arrh1be11-
ko1ca tiene 102 orlos. El b,,/. 
rheri.•mo la nrrnnr6 su hijo 
( tksterrndo) y ~" ¡,ropir­
dad. Ahora qui-síi-ro ser 60 

años mtís jo1·e11 

Cuidando del orden. 
Co11s11.s23!!_iioue pre­
·•ent6 paro el .•ervicio 
de ¡,o/iría; reribe 3i 
marcos ni mr.•, y ,·es­
tido .Y alimernación 
romo el soldado alemán 

27 



El mismo cuar to 1942. ¡.;¡ bolrh,uísmo hnbÍtl aefixiado rl .<~ruido de limpina .Y """"" 

1943. l 'n affo <k~p11h: 1.n.• rnm¡,uirio.< límpin11 _y adornan d,, ntt'1'0 .m rasa 

lA ALDEA TRANSFORMADA 

EL MILAGRO DE LA 
, 

TRANSFORMACION 

T odos los campesinos cuyo camino 
conduce de vez en cuando a la 

gran ciudad, conocen el pueblo que 
hoy llaman la aldea risueña, como el 
más pobre y ruinoso de toda la co­
marca. Siempre que vuelven a pasar 
por la aldea, hoy día ejemplo para 
todos, admiran el milagro de la 
transformación operada. En las aldeas 

todos colaboran para encontrar mo­
dios de emulación. En todas partes 
se trabaJa para transformar cada aldea, 
cad,i calle y cada casa de igual formil 
que este pueblo. 

Este milagro que todos admiran no 
es en el fondo otra cosa que la rea­
lización de la gran consigna: liberación 
del sistema de kolchoses. Esto signi­
fica repartir de nuevo la tierra entre 

- los labradores, convirtiéndolos otra vez 
en propietarios. 

Bc1jo los soviets solamente un tercio 
de hectárea se hallaba a disposición 
del labrador del kolchos como tierra 
de granja; era la única posibilidad 
para no morir de hambre. Ni siquien1 
había forraje para una vaca. Para 
poderla mantener tu.vieron que 

' vender año tras año la propiedad 
personal basta haberla liquidado total­
mente. no pudiendo entonces seguir 
conservando esta fuente de leche. Para 
comprar algunos kilos de pan - ¡un 
campesino tener que comprar pan! -
tenían que recorrer de 60 a 80 k.ms 
hasta la ciudad. Hoy solamente van a 

ella para cambiar por otros los pro­
ductos excedentes del cupo de entrega 

Tan cuidada como está hoy la aldea, 
lo está también el interior de sus 
casas. La propiedad de 7 hectáreas 
por familia formará de nuevo labra­
dores cien por cien. Cosechan aquello 
que siembran, y por lo que entregan 

reciben buen precio. Su granja es de 
nuevo su hogar. 

Sus casas,· que bajo los kolchoses se 
habían ido arruinando más y más, '>On 

de nuevo habítables y cuidadas. La 
chimenea hace patente lo que estuvo 
lanto tiempo enterrado: el sentido de 
limpieza y orden; y algo más: el sen­
tido de un sencillo arte popular arte­
sano del que es bello testimonio el 
nuévo marco de la puerta. Los hijos 
empit;l an a comprender lentamente lo 
que es 'estar en casa·. 
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"h1strumentos vivos" 
es el título de una conocida película que muestra 

la importancia de la dentadura y las consecuen­

cias de sus enfermedades. De la misma manera 

que el chuchillo y las tijeras deh_en ser usados 

conveniente y cuidadosamente, así deben serlo 

también nuestros dientes, de los que los incisi­

vos tienen análogas propiedades. Pida el folleto 

explicativo gratuito ,,Gesundheit ist kein 

Zufall" de Chlorodont Fabrik, Dresden N 6 

.-::---------------------------] 
i Chlorodont • 
________________ ,. _________ _ 

. 
indira el mejor camino en la higiene dental 
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No sólo · para médicos 
Los rayos X de Rontgen han conquistado a los 20 años de lo 

muerte de su descubridor territorios que entonces nadie hubiera 

pod~do soñar. "Signal" publica una información sobre este temo 

O n profesor dlemán hacía experieo· 
cías con rayos catódicos, una tar­

de de otoño de 1892, en el laboratorio 
de la universidad de Wurzbur~o. Esto 
no tiene nada de particular. Tampoco 
es completamente insólito que el pro­
fesor hubiera trasladado allí su_ lecho 
para dormir en la sala de experimen­
tación. 

Aún i¡¡nora que esta tarde traerá 
a'fgo singular cuando durante la expe­
rimentación ve resplandecer los tubos 
catódicos con una luz extraña, no vis­
ta hasta entonces. Rodea los tubos de 
papel negro, pero sin resultado: los 
rayos lo atraviesan. Ahora, coloca un 
tablero; tampoco sirve para nada. Y 
entonc~s advierte el hombre de cien­
cia que se trata de una n•)vcdad inau­
dita: rayos que atraviesan el papel y 
la madera. Cuando coloca por azar la 
mano entre el tubo y una pantalla 
fluorescente situada cerca. descubre 
asombrado que se proyecta sobre la 
pantalla el esqueleto de la mano. El 
prolcsor Wilhelm Conrad Róntgen se 
pertata en el actó de que ha hecho 
un importante descubrimiento. Des­
pués de algunos ensayos más, todos 
con el mismo resultado, se sienta y 
escribe con el frío realismo que le es 
peculiar una memoria de pocas páginas 
.. sobre una nueva clase de rayos"', que 
despierta pronto la máxima expecta­
ción en todo el mundo. Denomina 
rayos X a las nuevas radiaciones que 
permitirán investigar el -cuerpo humano 
y reconocer la estructura de la materia 
sólida. 

Un mal estudiante 

El profesor Rontgen falleció en Mu­
nich hace 20 años, en febrero de 1923. 

Puede servir de consuelo a los malos 
estudiantes saber que este Réintgen, co­
mo muchos hombres famosos. fué un 
mal alumno. Le expulsaron de la escue­
la y se vió suspendido en el examen. 
L06 maestros no se prometían mucho 
de él. pero el hijo del fabricante re­
nano de tejidos no quiso a pesar de 
ello ser comerciante como el padre y 
resolvió estudiar const.rucción de ma­
quinaria. 

Se trasladó a Suiza y su profe9or de 
Zurich, que se ocupaba especialmente 
en problemas de electrofisica. advirtió 
pronto que el joven Réintgen llevaba 
algo dentro y le hizo acompañarle 
cuando se tras'adó a Wurzburgo. 
R.óntgen, que quería ser profesor libre. 
termina por fin sus estudios de bachi­
llerato. Y en Wurzburgo hace más tarde 
su sensacional descubrimiento. 

Nuevas investigaciones de 
Róntgen 

los primeros ensayos son tan enormes 
que la réintgenolo~ia se ha convertido 
en una especialidad con vida propia 
Hoy existen en cuatro universidades 
alemanas cátedras especiales de radio· 
logia médica. 

El diagnóstico Réintgen, ha descu­
bierro hoy métodos que permiten, con 
ayuda de una "pasta de contraste", 
hacer visibles también órganos internos. 
Hace poco tiempo se ha logrado ram­
bi&n encontrar un medio de contraste 
para radiografías del cerebro. Un liqui­
do opaco que se inyecta en la carótida 
y se difunde rápidamente por los cc1pi· 
lares sanguíneos muestra al médico en 
la radiografía lqs tumores o lesiones 
del cerebro y permite la intervención 
quirúrgica. 

Todo un país radiografiado en 
cuatro meses 

El radiodiagnóstico no ha parado en 
ser un método de mvestigación tan 
especial que pueda emplearse sólo en 
algunos casos complicados. Hoy ha ga­
nado importancia general y se 
ha hecho indispensable para controlar· 
la salud pública. En el año 1939 se hi· 
zo en la región alemana de Mecklem­
burgo una investigación en masa sin 
precedentes en el mundo. Desde el 13 
de marzo hasta el 13 de julio si practicó 
en 680 000 personas, mediante un "pro­
cedimiento rontgenológico" desarrolla· 
do poi científicos alemanes. la investi­
gación de la tubeFculosis y el cáncer. 
Bajo la dirección del profesor Holfelder, 
de Francfort, se llegaron a hacer algunos 
días 20.000 radiografías. Estas investi­
gaciones en masa por la radioscopia 
se practican hoy por doquier: ea escue­
las fábricas, minas y sobre todo en 
el ejército. Así se descubren en una 
fa~e muv temprana y pueden curarse 
oportunamente las dolencias tubercu lo­
sas y cancerosas. El hecho de que los 
rayos X, útiles originariamente sólo 
para diagnosticar enfermedades, po­
dian servir también. en dosis ade· 
cuadas, para fines terapeúticos no se 
ha descubierto hasta más tarde. Pre­
cisamente en la última época se han lo­
grado asombrosos resultados en el tra­
tamiento de las do!encias cancerosas. 

Pero sus efectos biológicos rebasan 
con mucho el campo de la medicina 
Con su,ayuda, por ejemplo, se ha con 
seguido recientemente desarrollar plan­
tas y clases de Rramineas insensib'es a 
determinadas enfermedades. También 
a la técnica auxilian los rayos X con 
su propiedad de penetración. Muestran 
al inve6tigador la estructura de mate­
ria6 opacas y permiten al técnico ad­
vertir en. una pieza de fundición o en 
un cable defectos que antes no hu­
biera podido descubrir. 

En 1905 se reunió en Berlín el pri· 
mer Congreso Internacional Róntgen y 
los cientificos de todo el mundo seco­
munican regularmente desde entonces 
sus experiencias en congresos de esta 
índole Los progresos hechos desde 

El propio Rontgert se percató un dia 
de parte de esta evolución. Conocía 
el valor de su descubrimiento. pero 
el desarrollo ulterior de la róntgeno­
logia ha rebasado con mucho sus pro­
pias esperanzas. 



9 de mayo de 1943: Entronización del arzobispo de Bamberg. El nuevo ac;i:cbispo, 
Josef Otto Kolb, se dirige en cortejo solemne a /a venerable catedral imperial de Bamberg para 
la fiesta de su enlronización, seguido por los obispos sufragáneos de Eichstéidt y Würzburg. El respe­
tuoso silencio de los fieles le acompaña en su camino a /a catedra/. Información en /a página 36 .,,. 





uadros 
e representan el mundo 

.. Tablas que representan .el mundo", 
llamo el actor o lo escena. Pero no 
son solamente los tablas sino todo 
lo decoración. El teatro, como me­
dio de esparcimiento, se considero 
en Alemania de importancia poro 
lo guerra. "Signol" poso revisto 

0 lo manero de trabajar de es­
tos escenógrotos de fama mundial. 

¡ se representase en los 360 teatros 
que ahora hay aproximadamente 

n Alemania la misma obra de Shake-
peare, el espectador sensible recibi­
ia cada vez una impresión distinta 
ero siempre trascendental. Ocupa 
iempre el primer plano, es cierto, el 
spíritu de la obra, pero en él tienen 

participación, no sólo Jos actores, como 
caso presume el profano, s ino es­

pecialmente el director y los escenó­
grafos. 

En Alemania se dedica hoy el má· 
ximo interés, como intermediario óp­
tico entre la obra y el público, al 
desarrollo del cuadro escénico. Los 
renombrados escenógrafos de los gran­
des teatros alemanes están también a 
disposición de los pequeños teatros 
de provincias, que incluso reciben de;J 
Estado el obsequio de decoraciones 
completas de conocidos escenógrafos 
para que sigan unitariamente el pro­
gresivo desarrollo del Reich. 

Puede preguntarse cuál es la finali­
dad de esta evolución, cuando se dis­
pone ya de todas las nuevas conquistas 
de la técnica. Pero el escenógrafo de 
hoy desea limitar su poder sobre los 
elementos que la técnica le ofrece sin 
desilusionar con mojigato realísmo a 
los refinados espectadores. En la rees­
cenificación de "Con la misma mo­
neda", de Shakespeare, en el Teatro 
del Estado de Berlin, por ejemplo, el 
escenógrafo Rochus Gliese sitúa toda 
la acción ante una serie de soportales 
móviles, que representan, además de 
una interesante simplificación del de­
corado, una línea única en una obra 
integrada por muchos cuadros. En otra 
reescenificación de "La fierecilla do­
mada", Traugott Müller sitúa toda la 
acción en el mismo escenario: un muro· 
pintado de blanco que recorre en 
semicirculo la escena. Los vivos movi­
mientos de los actores, el color claro 

- de los trajes (el rojo de Catalinita, 
símbolo de su arrebatado corazón; el 
azul suave de la túnica de Blanca, 
imagen de su tierna y pl'ácida alma 
de doncella) se graban en el espectador 
con especial energía precisamente ante 
la monotonía del fondo. Gliese con­
sigue asi, eludiendo la presentación 
exagerada, una intensa cohesión ale­
górica que redunda en provecho de la 
obra y de la interpretación. Al mismo 
tiempo, cum.p,le del modo más feliz una 
condición que se plantea hoy a todos 
los escenógrafos: la derivada de las 
restricciones que la guerra impone en 
los medios a disposición del teatro, 
sin paralizar el desarrollo del deco­
rado y con ello de la cultura teatral 
alemana. 

Triple cambio de escena en la ólllma reea­
cenlftcaclón de "Con la misma moneda", de 
f:.hnk,.<penr,. t11 el Tenrro del }~.<Indo di' Rer­

lfll. El e.<rt11óp.rnfo Rorhu.• Gli,.•r h11 lo[lrndo 

produrir un ~ferto 1111itario mtdin111<' In rtpl'li­
ri611 dr lo~ 11rr·o!. el (i,lo rnBo rubierto ,. In.• 

mlgndurru lnt,rnlmtnte rtro((.idn.• hnrin ,;rrihn 

rge una ciudad. El mayor taller del teatro 
rtenece o/ pintor escenógrafo.:. Enormes lienzos 
bren el suelo y el pince/ parece uno escoba 
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En la sala de espera de una cllnlca berlinesa: El padre en ciernes ... 

,\ 

El\ U e-tac del ' reloj de la vi da de Berlín: cada atete °'fn\ttoa un nuevo niño . . 

Cada ·díCI. 
200 

..... 
n1nos 

Cada dio vienen al mundo 200 niños en la 
capilal berlinesa. En miles de calles se oyen 
diariamente los primeros sonidos de vida de los. 
nuevos seres y las primeras emociones felices 
aunque dolorosas de las jóvenes madres 

Según las estadísticas, la mayoría de los 
11iños nacen entre las últimas horas de la 

tarde y las primeras de la mañana. Si los na­
cimientos diarios en Berlín tuviesen lugar a 
intervalos regulares, cada siete minutos .se mez­
clarían los claros clarines de la nueva vida a 
la sinfonía de la ciudad cosmopolita. Durante 
mucho tiempo estuvo en una plaza del centro 
de la capital el ··reloj de la vida"', maravillosa 
obra mecánica que anunciaba a toques de cam­
pana realmente, el ritmo de los nacimientos. 

A cada acento del recién nacido, 200 v~ces 
en el transcurso de 24 horas, se pone en movi­
miento la exacta m.aquinaria de la más mo­
derna asistencia y cuidados del parto, en cual­
quier hora del día ye de la noche: el cuidado 
más delicado del pequeño ser y de la madre. 
En las clínica:; los médicos y las enfermeras 
se hallan dispuestos. Las balanzas esperan, así 
como las bañeras para el primer baño. Manos 
femeninas experimentadas envuelven a la pe­
queña criatura. Débiles y felices lo miran las 
madres. Pueden estar tranquilas: nada será 
omitido en el recibimiento de la última gene-­
ración. H~ta la carla de vestidos está prepa­
Mda y una l.ibreta de ahorros de la administra­
ción municipal con una imposición de 3 marcos. 

En otros tiempos se encontraba en la ante­
sala a los padrns en nerviosa espera. ,Sus sen­
timientos me-zclados de orgullo, preocupación 
y perplejidad rep:esentan un papel tragicómico 
en el drama del nacimiento. Pero ahora, en la 
guena, la mayoría de 106 padres, en uniforme, 
se encuentran lejos. Tan indispensable como 
fué su presen.cia para la conc~pción, es una 
suerte ahora que el feliz suceso ocurra justa-

· mente en la semana de permiso. Pero donde­
quiéra que estén los padres en el momento 
en que el nuevo -ser mezcla su vocecila a la 
sinfonía de la gigantesca ciudad, saben que la 
madre y el niño están bien atendidos. Y en 
la nueva' vida se sigue agitando la eterna re· 
novación de Id existencia de la ra.za. 

Ha llegado el gran momento: Tras el cristal, el padre ve por primera vez a su t,IJo 
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De todas las ciudades y aldeas de la archidiócesis, ha11 

acttt/idu II llamhPrg /,u sartrdate.•, jtlvme., ,Y viejos, pnru n.,i.,tir 
en lo Cfltrdrnl" la .<QÚm111e tinlrm1i:a,·i911 dP s1, 111u1·0 ar:uil,i.,po. 

Entmnizoción en Bombero 
Un nuevo arzobispo alemán 

Joseph Olio Kolb, el nuevo arzobispo de Bomberg. 
evoco uno serie casi inacabable de lluslres prede­
cesores, enlre los que se encuentro el obispo Suidge_r 
(1041-47) que conquis16 lo liara en el año 1046 como 
papo Clemente 11, y cuyos restos yacen en lo cate­
d rol de Bomberg. El principado episcopal de Bom­
berg. transformado en arzobispado en 1802, fué 
fundado en el año 1007 .por el emperador Enri­
que 11 . y cuento h_oy dio entre los diócesis mós flore­
cientes e Importantes de Alemania. En medio de 
seis colinos coronados por otros tontos iglesias. 
se elevo en lo séptimo Jo catedral de San Pe­
dro y Son Jorge, en cuyo interior se encuentro, 
entre otros cosos dignos de mención, lo céle­
bre figura ecuestre del "Caballero de Bamberg''. 

Como desde hace siglos, los fiele..•, despuis del 
,en,irio di1•irio epi$copal, salen del p/Jrticn de l-a 
mt~dral.en In que coincÚm d<1s e~1ilosarquit1Jt"tóni­
cos, el romá11ico de 1ra11siri-011 y el gótiro primitivo. 

Lectura del nombramiento ponllflclo. A l .{t1ndo $e halla e.l arllstico tmtto arrhirpi.,ropal. 
cu.vo sitio era a111iguami-n1e el vlrtiN> drl ál,,.ide; ho,Y .,e e11cut'111Tn a In dererha d.l altar. 

Ante el altar. Dumnt4l la lectura del nombramierno po11-

1ifirin. el nueva ar~obispo ha tomada a.•ientc, 11111e el aliar, 
rntre ~u.• ol>i~p,is .•ufragdneos de F.frhstiidt .v Wilr:burg. 

_.., 



El primer paseo por la a ldea. J:;/ comp1•,uw 11/emútL conduce por pueblo 
" los pequellvs fra11ces6$ co11jiados a su prolucciiín. 111ostrú11doles las gra.njas del foscu 

Las alegrlas de la vida de campo:Todo ni/lo proredmte d11 la dudad que se e,wwura e11 los campos, entre 

nninwle.,, ruentn su vittje en un carro de l,eno Mire las mris l,ermosas impresiones de sus t•ae11rio11es 
Fotos: Sado-Bruselas 

Niños franceses 
en la 

Alta Baviera 

lo organización olemono de Auxilio Social 
se pre'?cupo desde hace largo tiempo por pro­
porcionar uno eslonclo de recreo en Ale­
mania o los niños franceses, belgas y holon· 
deses. especialmente o aquéllos que viven en 
los ciudades que hon sufrido los aloques o~­
reos ongloo"erlconos. No hace mucho, 650 
niños de lo ciudades del norte de Francia 
han posado sus vocaciones en lo Alta Bavie­
ro. los pequeños huéspedes franceses, cuida­
dos con todo cariño por los campesinos del 
Scho.ngou, disírutoron de 6 semanas de feli­
cidad perfecto. Además de recrearse con los 
bellezas del paisaje bóvaro. conocieron las 
costumbres de los compesi nos alemanes 
y volvieron a Francia repuestos física­
mente y enriquecidos sus conocimientos por 
las nuevos cosos vistas y vividas. lo amistad 
enlabiada ya desde el prlmerd la con sus cama­
radas de juego alemanes, subsistira con to­
da seguridad o p_esarde la separación material 

Agua de las montañas bávaras. 
1Jn1111 de la fuenll' r1ifresca111e y ,1,.¡¡. 
dosn. pudiéndose i11clinar a ella r,m 11111-
1<, 1rn11q11ilidad como. en Sil propia i,asu 

1 ff 1 

Hacia nuevas conquistas. Diarinme111t 1ru1011 dr de,ru­
brir ttlsn drsconorido, y el l'alur pora raminor •11 ,,¡ ¡mí< 

e:rtrallo como e11 el .<uyo propio. ertr,· de día NI di,, 



Un punto cructal de la polltlta europea. M,•sa redonda en 
,'-a11~,our1: l<'rduim el Grande .Y ~u rirrulo d1< cmdilos e11 el 
def'1'11ia 11111n di' fo ¡¡;1urru de lo.< .,iett 11ito3, qru debía dor 111111 

riuet·ll Jornw drji,1itfra II fo ,s1rnc1ru11 polllica de Europa. m 
,,.~ (,m m,Jii, del .11.robodo) 1•uelto en animada ro,.,.ersat:i6n 
h11ri11 el.fil6.<r,.fo.frn11d-., l 'olt11ire ( trrrero de la i:qr,iuda), el má., 
rPIPbrP ,.,rritor d~ ~" tiempo. (S•glin el ruad ro de A .11011 Men:tl, 
1'<111 permi.,o ,fo la editori11I F. Brurkm1inn K .G. i\111111irh) 

Un punto crucial del genio europeo. Mesa rtdonda en Kónigs­
berg: Imm11rruel K11nl. el precur.<or del pensomierno 1~rno, en 
j ¡ rirr.u/o dt,füS'come,uaJ~$ ( a la 'i;quierda del grabado, 1sosteniendo 
un m11nu1cri10). Sus vecitios de mua má., inm11di111os son los r.omsr­
riantu de Kii11igsberg, Jarob.v .v Motherb.v, junto 11 #.•te (sentado 
inrli11á11dose)•el fil6so.fo H11ma11n, el ' 'mago del Norteº', y frmte a 
Ka111. habla11do'<:on fl, el 11lralde de la ciudad. von Hippel. (Srgtin rm 

rtUJdro de F:. Doer.,tling en la biblioteca municipal de Konig.<berg} • 
' 

Mesas redondas 
. europeas ~ 

A I rey filósofo de Sanssouci le gu6-
taba sentar su mesa a hombres de 

ingenio. Voltalre, que quizás podría 
haber dado nombre a la época del ra­
.cionalismo en Alemania si no se · le hu· 
biese podido asignar el titulo honorifico 
de época fridericiana, se contaba en­
tre sus huéspedes y fué su interlocu -
tor en muchos diálogos dramáticos. 

El · rey de la filoso
1
fía el.e Konígsberg, 

Immanuel Kant, ;ra tambiéri tan afi­
cionado a la conversación, que la ter­
tulia en ~u casa, una de sus invariables 
costumbres durante decenios, repre­
sentaba una parte considerable de su 
vida. Sus hu~pedes e interlocutores 
eran en su mayoría, además del filósofo 
Hamann y del Alcalde Teodoro'Gotllíeb 
v. Hippel, comerciantes con gran cono­
cimiento del mundo y prestigiosos 
ciudadanos. 

En el corazón de Europa, cuyo pulso 
había empezado entonces a latir con 
toda la fuerz.a juvenil, el siglo XVIII 
'se pone de relieve por los cuadros de 
esas dos célebres mesas redondas co­
mo siglo del racionalismo: el rey con' 
el filós'Ofo. el filósofo con el comer­
ciante. Sanssouci y Ñéínigsberg . . 

El Potsdam de Federico II era el ra­
,diante punto crucial de las fuerzas BQ·, 
líticas creadoras de esta verdadera. r~ ... 
volución del espíritu, donde por la 
ascensión de Prusia a gran potencia el 
destino de Europa experimentó una va­
riación efectiva. 

En Konigsberg, este hombre, de 
quien Fichte decia 

1
que la postura 

kantiana era realmente la "postura 
alemana", enseño al mundo a ; ·pen­
sar y a .filosofar en forma nueva. Se 
dice que cuando Kant era ya anciano 
había hecho tender una cuerda desde 
la cama de su oscurlsjmo dormitori'O 
hasta su cuarto de estudio. ¡ Hermoso 
símbolo de la filosofía que desde la 
noche con,duce a la luz! Con sus tres 
"críticas" (de la "razón pura", de la 
:·razón práctica" y "del juicio") Kant 
trenzó para la Humanidad el hilo indi­
cador que debía conducirla desde el 
lecho quimérico de un espíritu aún no 
totalmente libre y despierto del so­
por de la Edad Media, hasta el puesto 
de trabajo con sus inaudito.s y trascen­
dentales avances en el conocimiento y 
ampliación de su propia conciencia. 

El concepto de Europa en su actual 
sentido no existía aún entonces. Pero 
muy bien se puede suponer que el fi­
lósofo de Konigsberg habría levantado 
un día en la mesa redonda su clara voz 
de peculiar firmeza y dicho las lapi­
darias ,frases de sus estudios histórico­
filosóficos: "para los Estados ... no hay 
otra manera de salir de la situación 
anómala que implíca guerras de 
acuerdo con la razón, que renunciar, 
cómo el individuo, a su salvaje y an­
árquica libertad, adaptándose a leyes 
públicas. coactivas y formando así una 
confederación de nacionalidades (siem· 
pre creciente), . . . Las máximas de los 
filósofos sobre las posibilidades de paz 
pública deben ser consultadas por los 
Estados armados para la guerra". 

Sl¡¡nal núm. 15 - • • allo -:- 1• número d~ A¡¡o•to 
de 1943 - Se publica cada U dlas / Dlrec1or: 
WIJhelm Reetz, subdirector: Hu¡¡o Mllsslonti / 
Edición: Deutscher Verla¡, Kochstroue, 32-28, 
Berlln S W 88 - Reservodoa todos loa derechos 

Ali rl¡hh reserved O Z 210 



PER.I 
KHASANA 

, 
MARCAS COSMETICAS 
DE / FAMA MUNDIAL 

DR. KORTHAUS FRANKFURT A. M. 

N 

(!/-a no se puede p roducir Lohse 

Urall La11endel en tantidades 

ilimitadas, pero, ahora como 

siempre, el que se ofrece es leg ¡. 

timo e inalterado. Quien sabe 

administrarse lo iiene para mucho 

tiempo, pues bastan un par d 

gotas para disfrutar momentos 
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